
E L padre José Ignacio Prieto, de la 
Compañía de Jesús, está .pasando unos 
días en Berlín, y pronto—^porque 

quiere perfeccionar su alemán—^saldrá para 
el retiro de los lagos de Pyritz, en Pomera-
nia. No tenía yo en España iwticia alguna 
de la existencia de este músico. Guando me 
dijo que era el director de la Schola Can-
torum del Seminario Pontificio de Comillas, 
en Santander, el sucesor de otro gran mú­
sico, viejo amigo mío, el padre Nemesio 
Otaño, entré en el acto en su amistad. Me 
bastó, adcmiás, evocar ante él aqueltos le­
janos días del año 1917, cuando el Semina­
rio de Comillas celebró con solemnidad nun­
ca olvidada las bodas de plata de su fun­
dación. Fué bien poco antes de la tremen­
da revuelta en que otro Prieto atizaba, como 
suele decirse, el fuego de una hoguera que a 
los pocos años tanto había de quemar... 
ÍI917I... 

En Comillas estaba yo durante las fiestas: 
los marqueses, patronos de la fundación; el 

nuncio de Su Santidad, monseñor Kag-one-
si; el hoy cardenal Segura, primer prelado 
comillense, y entonces obispo auxiliar de 
Valladoaid; el padre Otaño, al frente de su 
Schola; los miles de antiguos alumnos de 
la Restitución... 

Eramos allí solamente dos periodistas: don 
.Rufino Blanco, director de £ ' Utrn^erso, y 
yo. Juntos escuchábamos arrobados los co­
ros de la Schola; juntos en los ciiltos solem­
nes,y en los grandes actos públicos. Mi cuar­
to—^viví allí encantadamente cuatro dias— 
daba ál ,mar, aquel Cantábrico, bravo cuan­
do quiere y el más dulce y plácido cuando 
se le antoja. Desde la aíltura del Seminario, 
como de castillo, roquero donde se yergue 
la mole claustro-palatina, era delicioso—no 
lo olvidaré jamás—^, en cualquiei-a de los 
dos crepúsculos del día, atalayar mar y tie­
rras 'de la Montaña; y llenos los ojos-^los 
del alma también—^de la grandeza suave del 
paisaje perediano y de la magnitud fuer­
te de la marina dántabra, sumergirse luc-
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STü en aquel otro océano melódico de la' 
Schola, con el padre Otaño al frente, alto, 
ceremoniosamente inquieto y sonriente siem-
ore tras de sus lentes movibles... 

Este padre José Ignacio Prieto es un 
asturiano, un gijonés, menudo y moreno 
como la "Santi'na'" de Covadonga, riente y 
abierto, delgado y artista. 

—Comillas—-me dice — contintia como 
cuando usted la vio. El Seminario es la 
colmena de simpre. Y ..e! de siempre el mar, 
y la» de siempre las tierras. ^Belleza y ver­
dad no cambian. 

Sin ser hijo de músicos, el padre Prieto 
pertenece, .por sus hermanos, a una familia 
de músicos. Ingresado a los quince años 
en la Compañía de Jesús, en día encuen­
tra—^ella, la gran modeladora, perfecciona-
dora de liombres—sus dos vocaciones agtiar-
dándole: la religiosa, la musical Los Con­
servatorios de Madrid y Bilbao; tres años 
en Barcelona adiestran al músico nato. Or-

• gaaisla en Loyola, va por fin a su retiro de 
Comillas, y desde 1924 sucede al padre 
Otaño. Ya. desde 19,30, no interrumpe su 
InSjor directorial. La Schola Cantarum de 
hov es obra toda suva. 

El compositor aparece pronto. De su pri­
mera é])oca datan sencillas compjisiciones" 
reli.giosas orientadas hacia ese tipo moder­
no francés, inspirado en Debussy. Más tar­
de le alisorbe la Schoia con sus centena­
res de voces. Hay que mantener el tono de 
este gi'upo selecto, creado en i^o.'̂ , antes del 
Moflí propio dé Pió X ; consei-var la heren­
cia precio.sa del padre Otaño, enseñar mú­
sica a ííxlos los seminaristas, enseñar fran­
cés, dirigir a once profesores subalternos, 
viajar musicalmente por el extranjero, asis­
tir a Congresos, colaborar en revistas, com­
poner, estudiar... Esta vida del jesuíta, toda 
actividad metódica, incansable, en todos los 
órdenes de! saber y del crear. 

Y así, es la asistencia en Francia, en Bél­
gica, en Holanda, en Alemania, a los acon­
tecimientos artísticos de música sacra, al 
Congreso Internacional de Aquisgrán (como 
repre.sentante de España), el contribuir a 
¡a gran cultura musical en "Ritmo" y "Te­
soro Sacro-Musical", de Madrid; en "Es­
paña Sacro-Musical", de Barcelona; en 
"Música Sacra", de Malinas; "Gregorius-
blatt", de Aquisgrán-Dusseldorf; en "I-e 
Courrier Musical", de París... Tiempo de 
labor intensa, de- artista, de escritor, de 
profesor, de director de una masíi coral... 

—Trabajo cuanto puedo—^me dice—, y 
con creciente entusiasmo. Parece como si 
Dios duplicara y a veces triplicara la du­
ración de mis horas. 

—¿Y aún, tras de todo ello,.aún tiene us­
ted solaz para companer ? 

—¡Claro...! Todo es cuestión de orden, 
de voluntad. Y de vocación. En la Com­
pañía tengo el dima favorable para las 
dos con que Dios me llamó. Compongo Isas-

tante, en efecto. Y ¿sabe usted dónde? ls\c 
ha evocado usted Comillas. Usted bajaría 
a nuestra plaj-a, ancha, profunda, tranciuila 
al pie de la eminencia "castellana" del Se­
minario. Bajo por los senderos. Me acojo 
á la sombra de los peñascos, rae recuesto 
en uno de ellos, sobre la piedra bruñida 
por la caricia O corroída por la garra del 
oleaje. Y, escucho el mar. Y escribo, escri­
bo... 

—ii Siempre música religiosa ? 
—Ño; también profana. Una y otra—^lic 

editado poca—•—andan desparramadas por 
las revistas. Tengo algunos poeniíis corales, 
unas canciones burgalesas, de salón, tai cual 
iied. 

—¿Y ahora? 
—Ahora he venido a "hacer"- alemán. 

Le necesito mucho, para mis lecturas, para 
mis re'laciones musicales. Mi última obra, 
ni editada ni orquestada, es de gran volu­
men. El día de Santa Cecilia la. cantó la 
Schola en Comillas, coii acompañamiento 
de dos pianos y órgano, en I9.3,l. Es una 
obra extensa, un prólogo y cuatro tiempos: 
Las hogueras de San Juan. Tcxla ella com­
puesta en nuestra playa comillcnse. Un poe-
nia cora! y orquestal. 

—El padre Otaño la calificó de novc<lad. 
La letra es de mi compañero, profesor de 
Literatura, el padre Augurio Salgado. El 
guión literario <¡ue seguí es muy sencilío. 
Para mí se trata de una obra más bien 
impresionista, doiwle he procujado poner 
mucho colorido y donde acentúo los ritmos 
de la danza. 

El prólogo, naturalmente, entra'.ía en la 
fiesta, pasa bruscamente de la calma ante­
rior al bullicio clásico de las hogueras. Es­
talla la fiesta musicaimente. sin transición, 
ai oliisporróteo temáticamente interpretado 
del fuego. La danza se hace de momento 

Blanco y Negro (Madrid) - 01/09/1935, Página 94
Copyright (c) DIARIO ABC S.L, Madrid, 2009. Queda prohibida la reproducción, distribución, puesta a disposición, comunicación pública y utilización, total o parcial, de los
contenidos de esta web, en cualquier forma o modalidad, sin previa, expresa y escrita autorización, incluyendo, en particular, su mera reproducción y/o puesta a disposición
como resúmenes, reseñas o revistas de prensa con fines comerciales o directa o indirectamente lucrativos, a la que se manifiesta oposición expresa, a salvo del uso de los
productos que se contrate de acuerdo con las condiciones existentes.



• « ^ ^ i 

,;\%V'-'--N^''N:V 

un momento más—¿cómo lo diré?:—endia­
blada. El prólogro termina. 

El toque de vísperas inicia el primer tiem­
po. Descripción de la fiesta. Desarrollo de 
un tema ya iniciado, el de la hoguera. Voy 
intercalando episodios de danzas, 4£ S^'.tos, 
de sustos, de saltos, de carreras y de risas 
de inudiachos y de niños. La danza se ge­
neraliza. IJeg:o al segundo tiempo. 

Un nocturno. La,s hogueras esplenden. 
Pronto se consumen. Los bulliciosos, 4>oco 
a poco, van retirándose. La hoguera baja, 
baja. Sólo quedan alrededor de ella—bra­
sas que parpadean, cenizas que van helán­
dose— l̂os mayores, los viejos, que haMan 
mansamente, recoríiando la juventud pasa­
da, las danzas pasadlas, los tiempos sin 
duda mejores. Ya cesó toda danza. Ya todo 
es sentimental, el sentimiento dulce o amar­
gamente triste de lo que se fué para no 
volver. 

En el tercer tiempo aparece la "maña­
nita de San Juan". Aurora, rocío, más luz, 
alegría, esperanza, cielo claro, flores, can­
tares. Alegre algarabía del pueblo hacia la 
Iglesia. La .fiesta reli.giosa. Tras ella, la sa­
lida, en allegro vivo, optimista, en tono de 
do mayor. Varío y combino cuanto puedo 
los ritmos y los entrelazo a un tiempo so­
bre el fondo rector del tema fundamental. 
El poana termina recogiendo los recuerdos 
de la fiesta, el fin de fiesta, siempre autor de 
fatigas, displicencias, notichalemes... Las 
hogueras ni ahuman. Jja, vida continúa... 

El lector, con la sola sugestión literaria, 
tiene por ahora bastante, si en efecto es 

3 • # • ' 

"DBSDE WL A L T U R A D Í O . S E M I N A -

¡KIO I>K COMIU.JVS, COMO UB CAS-
•nUSJ» KOQITERO BONOB SE T E a -
CUB I*A MOüE atAUarKO-PAJ-A-

T I N A . . . " 

sensible y ccmiprende y siente las posibi­
lidades de la exipresión musical, para ima­
ginar, ya que aún no sea posible oírlo, qué 
podrá ser este poema para coros y orquesta. 

Tal vez las hogueras del próximo San 
Juan, permitan escuchar esta hoguera mu­
sical del director de la Schola Caniorum de 
Comillas... No lo sé a punto fijo. El padre 
Prieto me habla ya del Seminario Pontificio 
como maestro; de aquel pequeño Conserva­
torio, de la enseñanza obligatoria de la mú­
sica para todos los alumnos, de cómo va 
seleccionándose la Élite de voces para la 
Schola. Oscila el nilmero de cantantes en­
tre 100 y 170. La Schola da dos grandes 
audiciones al año—^una de ellas la de Car­
naval, radiada en España en ig.-?.i5—, y otras 
de gran .música religiosa y profana, extraí­
da del copioso archivo comiUense. 

Pregunto al P. Prieto: 
—'¿Quiere usted decirme algo de sus im­

presiones musicales de Alemania? 
—i No hemos charlado hoy bastante?—¡me 

responde—. "Quédese para mañana", como 
en La Cena de Baltasar de Alcázar. 

Accedo. Los lectores de BLANCO Y N E ­
GRO aguardarán benévolos, conmigo, hasta 
un número próximo. 

Eusebia Zuíoaga. 
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